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Por cuarto año consecutivo, la empresa pública Aguas de Cádiz ha 
convocado una nueva edición de su concurso de microrrelatos con el do-
ble objetivo de promover la creatividad literaria y de dar a conocer su 
trabajo diario para mejorar la calidad de vida de sus ciudadanos. 

En ocasiones anteriores, la temática del concurso estuvo centrada en re-
saltar la importancia artística, cultural y práctica del patrimonio hidráu-
lico de la ciudad. Así, en la primera edición el objeto del concurso fue la 
fuente de Los Niños del Paraguas, ubicada en el Parque Genovés, y que 
estaba en pleno proceso de restauración. En la segunda edición, se trata-
ba de inventar historias que tuvieran relación con las fuentes públicas de 
beber. Y en la tercera, poníamos el foco de atención en nuestras fuentes 
ornamentales, más conocidas como “de agua y luz” o luminosas, y más en 
concreto en la que se acababa de restaurar en la plaza de Sevilla y que ya 
forma parte de los espacios singulares y emblemáticos de nuestra ciudad.

En esta ocasión, hemos querido 
poner el foco de atención en una 
labor tan invisible como necesa-
ria que realiza la empresa muni-
cipal de aguas: el saneamiento. 
Es decir, la recogida de las aguas 
residuales y pluviales de la ciudad 
para su posterior traslado a la es-
tación depuradora donde, tras un 

complejo proceso, esas aguas son devueltas al mar en condiciones ópti-
mas de calidad.

Asimismo, y coincidiendo con la celebración del IX Congreso de la Lengua 
en nuestra ciudad, hemos querido impregnar a nuestro concurso de la 
singularidad del habla gaditana, con su amplio muestrario de expresiones 
y palabras que se han ido creando a lo largo del tiempo y que forman 
parte indiscutible de nuestra idiosincrasia.

Bajo estas premisas, han sido más de trescientos los microrrelatos recibi-
dos, la mitad de ellos procedentes de Cádiz capital y del resto de la pro-
vincia. La otra mitad se reparte, literalmente, por todos los continentes a 
excepción de Oceanía. Así, hemos recibido propuestas de todas las comu-
nidades autónomas de España y, dentro de Europa, también de Alemania, 
Francia e Italia. Numerosa, como en anteriores ediciones, ha sido la par-
ticipación de autores hispanohablantes en América: Argentina, Colombia, 
Cuba Guatemala, México, Perú y Uruguay. El continente africano ha estado 
representado por Marruecos y el asiático por la India y Malasia.

En esta publicación recogemos todos los microrrelatos ganadores, tanto 
en el apartado general como en el específico para autores de Cádiz, y los 
ocho finalistas en las tres categorías: adultos, adolescentes e infantil.

El concurso, coordinado por el periodista y escritor Eduardo Cruz Acillona, 
ha contado con un jurado formado por:

> Blanca Flores / Escritora y presidenta de la Asociación de 
Amigos de Fernando Quiñones.

> Alejandro Luque / Periodista cultural y crítico literario.

> Ana Mayi / Editora.

> David Monthiel / Escritor.

> Carmen Moreno / Escritora y editora.

> Juan José Téllez / Periodista y escritor.

> Arturo Martínez / Consejero de Aguas de Cádiz.

Una labor tan invisible 
como necesaria que realiza 
la empresa municipal de 
aguas: el saneamiento.
Es decir, la recogida de 
las aguas residuales y 
pluviales de la ciudad. 

LA CONVOCATORIA

Aguas de Cádiz
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01 / Ganadora > Categoría Adulto  / General

González, tenemos que hablar. Esto no puede seguir así. 
Tiene usted que hacer un esfuerzo por controlarse y dejar de 
traer animales abandonados a la estación de bombeo. El pe-
rro no me pareció mal, cuida de las instalaciones cuando nos 
marchamos y, además, hace compañía. El gato es algo arisco 
pero muy independiente, apenas da trabajo. La serpiente ya 
es harina de otro costal, cada vez que se escapa organiza un 
revuelo entre el personal y uno de estos días a alguno le va a 
dar un jamacuco. Y no digamos los chocos, que siempre es-
tán escurriéndose por todas partes y escoñando las tuberías. 
Pero esto sí que no: una de dos, o la sirena o usted.CONCURSO DE MICRORRELATOS

Aguas de ida y vuelta

ADULTOS
CATEGORÍA

CUARTA
EDICIÓN

U N A  D E  D O S
—

Ana María Abad García  / Madrid

*
01—
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V E N T A  D I F Í C I L
—

Javier Vázquez / Argentina

L A  C A R A J A  Y  E L  A G U A
—

Francisco Macho Domínguez  / Badajoz

Dejamos todo ordenado. Limpiamos bien. Dejamos regado el jardín, no 
fueran a sospechar de un empleado del servicio de aguas de Cádiz, aunque 
fuera un matraca.  Los siete lo sometimos y le cortamos el cuello. Pasaron 
varios meses. La casa sigue vacía. No creo que la puedan vender. Desconcer-
tamos a la policía. ¿Quién sospecharía de unas estatuas de jardín?

A ver si ahora otro humano se atreve a decirnos enanos de mierda.

Toda la noche lloviendo. Bendición para la ciudad y para mí. Aún no 
ha amanecido y yo por la calle viendo y sintiendo el agua en mi cabeza. La 
necesito después de la farra. El agua corre por sus canales naturales: unos 
hacia la playa y otros hacia el puerto. Confluyen, se confunden, se insertan 
y forman un único caudal y eso me divierte, me entretiene y me despeja 
de la caraja que llevo encima. Siempre digo que hasta aquí, pero ese hasta 
aquí se aleja y me pone carajote. Lo único que me hace pensar en medio 
de las solitarias calles es el agua cursando su vida. Me hace recapacitar 
sobre el desarrollo natural de una vida. Cae del cielo, como mi vida, y se 
va al mar en su deriva orquestada. Se busca la vida. Como yo me la tengo 
que buscar.

01 / Finalistas > Categoría Adulto  / General

«Nadie en Cádiz cantaba las habaneras como tu abuelo Ramón», me 
decía mi madre cuando me oía tarareando alguna melodía. «La lluvia se lo 
llevó a la mar; tú no hagas caso a lo que relata la gente», añadía después 
con tristeza.

Mi abuelo trabajaba en la empresa de aguas y, cuando tenía que bajar a 
los colectores pluviales, solía cantar alto para ahuyentar su miedo a la 
oscuridad. Los transeúntes se paraban al oír el duende que emergía de 
los imbornales. Pero un aciago día con temporal de levante desapareció.

Hoy, la vecina del tercero ha venido apresurada a mi casa diciendo que ha-
bía vuelto la lagartona ensirocá esa que se lo llevó a Cuba, pero que venía 
del brazo de otro. Yo me he puesto a canturrear para disimular. Mi madre, 
mirándome sonriente, le ha contestado con un hondo suspiro: «¡Ojalá 
que el mar nos devuelva su cante!».

* * *

—¡Hombre, por fin te localizo! —Al otro lado del teléfono, la amabili-
dad impostada en aquel saludo no conseguía enmascarar la impaciencia 
de mi editor— ¿Cómo va el manuscrito? Ya sabes que aquí en la editorial 
hay mucha bulla por publicarlo...

La escasa cobertura dificultaba la comunicación.

—Para serte sincero, estoy en mitad de la trama. Tengo a la protago-
nista bajo el subsuelo del teatro Falla, huyendo de su asesino a través de 
los colectores de la ciudad.

—Vaya... ¿Morirá nuestra heroína? —Podía imaginar su sonrisa de sa-
bueso, calculando los beneficios de las ventas. 

—Aún no lo sé. Y ella, tampoco —reí—. Ahora tengo que dejarte, debo 
seguir.

Finalicé la llamada sin más despedidas y continué avanzando a través de 
aquel entramado de túneles claustrofóbicos. En mitad de aquella oscuri-
dad insondable, el eco de unos jadeos agónicos, varios pasos por delante, 
suponían mi único rastro a seguir.

* * *

M I  A B U E L O  R A M Ó N
—

Socorro Retamero Olmos  / Málaga

01 / Finalistas > Categoría Adulto  / General 

O F I C I O
—

Diego Serna Somoza  / Valladolid
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U N A  V I D A  D E  I D A  Y  V U E L T A
—

Pedro Miguel Gómez Martín  / Cádiz
D R E N A J E

—
Patricia Collazo González  / Argentina

Una vida de ida y vuelta por las alcantarillas. Así definiría mi vida. De ida 
y vuelta por el alcantarillado buscando el bajante perfecto, el bajante del 
cuarto baño de algún banco.

Los golpes siempre comenzaban iguales, con una reunión en algún bache del 
barrio con mis colegas donde decidíamos el próximo objetivo. Luego, sema-
nas haciendo el recorrido por el subsuelo. Una y otra vez. Hasta sabernos de 
memoria el camino. Semanas de bojigas y churretes, le llamábamos nosotros. 
Bojigas, por las botas de aguas y churretes, de la mierda que nos caía encima.

Una vez que estaba todo planificado, bajábamos a la alcantarilla las herra-
mientas, íbamos al lugar indicado y a picar rápido para hacer el butrón al 
banco. Éramos conscientes que ese camino algún día sólo sería de ida, que 
no habría vuelta.

¿Qué si nunca nos hemos perdido por abajo? No, nosotros estábamos perdi-
do arriba, señor policía.

El día en que Angelita murió mamá lloró tanto pero tanto que se 
inundó el patio. Luisa y yo tuvimos que cogernos fuerte de las rejas de la 
ventana para que la corriente no nos arrastrara. Pero ella perdió fuerza y 
cuando me di cuenta se había ido por la rejilla. Como buen hermano ma-
yor, fui tras ella, que lo único que le faltaba a mamá era perder dos hijas 
en un día.

Pronto me vi flotando en el llanto de mamá. Estaba lleno de aguavivas, ca-
racolas gritonas, relojes detenidos y palmeras solitarias. En el vaivén, Luisa 
y yo, chocábamos contra las paredes del colector al que fuimos a parar. 
Entonces Luisa se puso a llorar más fuerte aún y acabamos desembocan-
do en el mar a donde mamá viene a vernos de vez en cuando, si consigue 
atravesar la arena ardiente de la playa con sus pies llenos de llagas.

01 / Finalistas > Categoría Adulto  / General

Se cuenta, oh, Borges, que no hubo mejor regente de Gadir que el 
cartaginés Hanon. Atraído por sus tesoros arribó a su corte un mercader 
fenicio, y ambos apostaron su peso en oro en crear el laberinto perfecto. 
Una vez construido bajo la ciudad, el fenicio se aventuró en la obra de Ha-
non: una red donde los colectores, los glacis, las casapuertas, los adarves, 
las cuevas, las partidas de doce moros y las misas masónicas se sucedían 
y multiplicaban.

Libre, el fenicio embarcó con Hanon en su gauloi y navegaron tres días. 
Entonces le dijo: 

—¡Oh rey del occidente!, en Gadir me quisiste perder en un laberinto de 
piedra ostionera. Ahora Melkart te mostrará el mío, donde no hay túneles 
que recorrer, puertas que forzar, ni muros que veden el paso.

Luego lo abandonó en mitad del océano, cuya superficie cambia conti-
nuamente y su límite es el infinito horizonte.

* * *

A la pequeña Ana su padre le había regalado un pececillo, a pesar de 
que no trabajaba y estaba boquerón, boquerón.  De camino a casa le con-
taba felizmente que lo pondría en un jarrón, uno ocupado por flores secas 
que su madre había cogido días atrás, hasta poder comprar una pecera.

Poco antes de llegar, la niña se pegó un jardazo y la bolsa que contenía el 
preciado tesoro de la pequeña, al impactar contra el suelo, se rompió. El 
pobre animal se revolvía y saltaba sobre el frio asfalto hasta que se quedó 
ajigao. Ana se acercó a cogerlo, pero el pequeño pececillo dio un salto y 
cayó en un imbornal. Entonces su padre le hizo leer la inscripción que apa-
recía en el suelo: “El mar empieza aquí”.

La pequeña Ana, aunque triste por la pérdida, se conformó, pues su pececi-
llo había encontrado la manera de volver al mar.

* * *

L O S  D O S  L A B E R I N T O S  D E  G A D I R
—

Miguel Gutiérrez Villarrubia  / Cádiz

01 / Finalistas > Categoría Adulto  / General 

C A M I N O  A  C A S A
—

María Magdalena Vives Garcías  / Mallorca



12 13

01 / Ganadora > Categoría Adulto / Cádiz 

Rosita era una mosquita cursi, que solo se posaba en los gin tonics 
azules o en los pasteles franceses. Por aquello de culturizarse, decidió es-
tudiar un “Curso de Educación Ambiental”. Cuando le tocó el turno de 
realizar las prácticas, escogió el Colector de Santa María del Mar. Para ac-
ceder al lugar, se sumergió en una red de túneles que abrazaba la ciudad 
desde abajo. Tuvo que dejar atrás toda la luminosidad que brillaba en el 
exterior: la playa, las bicicletas y hasta a los adolescentes robándose un 
beso. Al entrar en ese otro mundo subterráneo, se notó ajigá, falta de aire 
y de vida. Aunque estaba al liquindoi, tropezó con una enorme montaña 
de toallitas húmedas, se resbaló y le dio un telele.  Una cucaracha, que 
andaba por allí, la ayudó a levantarse, pero le aconsejó con dulzura que 
pidiera traslado, como mosca de la fruta, a un comedor escolar.

* * *

Giraba, giraba y giraba. ¡Quillo, qué fatiga sentía! Todo se movía a su al-
rededor. Hacía frío. Estaba oscuro, ni un resquicio de luz, completamente 
negro. Había caído en una especie de túnel infinito. Atrás quedaba el aro-
ma a lavanda y vainilla. Seguía hacia adelante. Una fuerza titánica la em-
pujaba impidiéndola pararse. ¿Dónde estaba? ¿En el Hades, en el infierno, 
en la ciudad de los muertos? El hedor era insoportable. Había llegado a su 
destino: la piscina de aguas fecales. La pequeña gota de agua anhelaba la 
bañera de espuma de Mara. Ser parte de su remanso de paz, el que hallaba 
cada viernes después de una ajetreada semana de trabajo. Hoy no había 
logrado escaparse del torbellino y adherirse al espejo del baño.

* * *

O T R O  C Á D I Z  A Ú N  M Á S  H Ú M E D O
—

Rosario Gómez Fernández  / Cádiz

01 / Finalistas > Categoría Adulto  / General

L A  E S P U M A  D E  M A R A
—

Patricia Araújo Marcote  / Madrid
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02 / Ganadora > Categoría Adolescente / General 

—No salgas solo, podría pasarte algo.

—Abuela, no va a pasarme nada.

—Deberías tener miedo. Siempre está ahí. Cuando caminas 
por la calle, está bajo tus pies. Y cada noche, cuando visitas el 
baño de madrugada.

—¿El qué?

—Aquella criatura. Vive en el alcantarillado de la ciudad, di-
cen que cuando la ves, sabes que ha llegado tu hora.

—Eso son mentiras.

—Es extraña, tan grande como un tiburón, tan ancha como 
un jabalí, tan feroz como un halcón y tan rápida como un galgo. 
Tiene grandes tentáculos azules de metro y medio y patas con 
grandes garras afiladas. Pasa desapercibida, como un aguamala. 
Es temible, y lo peor de todo: no le hace falta atacar, simplemen-
te te mira con sus ojos rojos, y mueres al cabo de tres días.

El chico se fue al baño con la nuca empapada en sudor, pues 
aquel era su tercer día.

A Q U E L L A  C R I A T U R A
—

Patricia Pérez Lara / Sanlúcar de Barrameda

*

CONCURSO DE MICRORRELATOS
Aguas de ida y vuelta

ADOLESCENTE
CATEGORÍA

02—
CUARTA
EDICIÓN
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02 / Finalistas > Categoría Adolescente / General 02 / Finalistas > Categoría Adolescente / General 

E L  R E F U G I O 
—

Laura Lozano Manzano  / Chiclana
L Á G R I M A S  V I A J E R A S

—
Inés Hebrero Lerma  / Cádiz

Abro los ojos de repente. Yace el silencio, a pesar del bombeo de las 
aguas y de mi propio corazón, que late nervioso.

No sé qué hago aquí. Me levanto despacio y veo mi reflejo en un cristal. Mi 
ropa sucia, mi cara con churretes y mis ojos apagados, perdidos.

De repente, escucho la puerta abrirse. No dejo de temblar. Mi madre apa-
rece y cuando me mira, me da la sensación de que sus ojos se llenan de 
serenidad por breves segundos. Nos abrazamos, me aferro a ella como si 
mi vida se fuera en ello, y entonces lo recuerdo. Mil imágenes recorren 
mi cabeza. Los llantos de los niños, personas a las que les han arrebatado 
la vida, un soldado disparándome en la pierna y a mamá cogiéndome en 
brazos...

Ella me agarra de la mano y nos sentamos juntas esperando a que el des-
tino decida por nosotras.

Quería viajar a las profundidades de mi ciudad trimilenaria a través 
del laberinto de tuberías subterráneas. Pensando en su historia, unas lá-
grimas cayeron de mis ojos en un imbornal del parque y pude, a través de 
ellas, conocer las entrañas gaditanas. Mis lágrimas querían verlo todo, lo 
bueno y lo malo que circula por esa red de aguas. Vieron papeles, toallitas, 
bolsas de plástico… ¡Qué bastinazo! Pero, de repente, llegaron a un lugar 
donde todos aquellos residuos se eliminaban y mis lágrimas se transfor-
maron, recuperaron su transparencia. Siguieron su recorrido hacia una 
oquedad luminosa al final del túnel, era una apertura al mar. Las lágrimas 
se mezclaron con las aguas marinas. Una fuerte levantera las trasladó al 
otro lado del océano para explorar otras aguas, pero qué curioso, eran 
las mismas aguas, las de allí y las de aquí. El poniente me devolvió mis 
lágrimas. Fui feliz.

Antié me hallaba contándole a mi marido cómo ese euro que recogí 
de la acera, iba a cambiarnos la vida: primero lo guardaría en la alcancía; 
una vez que hubiese ahorrado lo suficiente, me acercaría al mercado y 
alquilaría un puesto; con lo que ganase en ese negocio, podría deshacer-
me del asustaviejas que me tiene jarta por estar boquerón; ya de paso, 
le daría un dinerito a nuestro hijo, enchochao perdido con la vecina tan 
cursi con la que se habla, para que le comprase algo bonito; finalmente, 
invitaría a toda la familia para irnos de jarana, pero sin dar el cante, que no 
queremos estar empetados.

Pues no estaba yo, con la bulla ya por llegar a casa, que para cuando me di 
cuenta, la moneda, impulsada por el levante, se precipitaba al interior del 
imbornal. ¡Casi me da un jamacuco en el acto!

* * *

Creo que nadie sabe que me encuentro debajo de sus pies.

Veo a la gente por las rejillas, siempre hablando a voces y con un acento 
peculiar que, escuchándolo, sé que no es el mío. Estaría bien averiguar 
cómo terminé en este extraño lugar. Aquí hace un pelete que no veas y 
me siento aún más solo. Hubo un tiempo en el que todo el mundo me 
conocía y todos comentaban sobre mí.

Seré sincero, en un principio no tenía mucha prisa por salir. Mi vida no era 
gran cosa. Pero lo intenté. Lo intenté con todas mis fuerzas. Desafortuna-
damente, pronto perdería la esperanza.

Una noche de invierno dejé de respirar.

* * *

E L  C U E N T O  D E  L A  A C A R A J O T Á
—

Ángela Hernández Reja  / Cádiz

E X T R A Ñ O  L U G A R
—

Amanda Yan Palacios Paredes  / Puerto Real
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02 / Finalistas > Categoría Adolescente / General 02 / Finalistas > Categoría Adolescente / General 

E L  P O Z O
—

Lucía Martínez Reyes  / Conil de la Frontera

Mientras esperaba angustiosamente a que alguien viniera a sacarme 
de aquel pozo, vislumbraba por el agujero el cielo claro de una mañana de 
julio. Pasé tanto tiempo ahí que las nubes que veía en un principio ya no 
estaban. Había tanta agua que podría ahogarme en cualquier momento si 
no supiera nadar o flotar, lo que estaba haciendo en ese momento. No olía 
demasiado bien y tampoco estaba excesivamente limpia. Después de mu-
cho tiempo allí metido sin saber cómo salir, escuché unos gritos proceden-
tes de fuera. “Quillo, ¿otra vez has perdido el muñeco?”, dijo una voz ronca, 
como de hombre adulto. “Es que se me ha caído en la alcantarilla y no sé 
cómo sacarlo, papá” dijo mi dueño justo encima de mí. “Venga, anda, vamos 
a buscar otro con el que jugar”, terminó diciendo la voz grave. Justo después, 
solo escuché pasos alejándose.

El maestro Pepe propone a sus alumnos de Conocimiento del Medio 
el siguiente acertijo.

—Estad al liquindoi. Soy húmedo, frío y oscuro, y de vez en cuando 
necesito mantenimiento… ¿Quién soy?

—¡La gruta del Parque Genovés! —dijo un alumno.

—¡No! —niega el maestro—. Otra pistita: soy subterráneo y los roma-
nos ya me usaban.

—¡El teatro romano de Gades! —dice otro alumno.

—¡Nooo, matraca! —niega otra vez el maestro—. A ver si afináis con 
esta pista… Gracias a mi uso se han salvado muchas vidas.

—¡El hospital Puerta del Mar! —dice un tercer alumno.

—¡Joé, que no! ¡Soy el alcantarillado municipal! ¡El alcantarillado!

—No vea, profe, qué acertijo más lacio. Para eso me quedo en casa. 
—se queja un alumno de manera malahe.

—Si tanto quieres estar en casa, vete entonces, mancha de majarón, 
estás expulsado por el resto del día.

Puso el profesor fin a esta conversación.

Agua fui, agua soy y agua seré. Pero no aquella libre, que nada con 
peces y bucea junto corales; no. Mi mente está inundada por este labe-
rinto cobrizo, que recorro día y noche sin pausa. Viajo por vuestra ciudad, 
conociendo cada rincón, sin salir a la superficie.

Es un trabajo arduo, y aun así, nadie me lo agradece. No os dais cuenta de 
que soy la vida. Sin mí, no podríais estar aquí.

Hace siglos, todas las civilizaciones me perseguían, buscando cómo obte-
ner mi uso. Ahora que me tenéis a vuestra disposición, ¿ya no me amáis?

Sin mí, ¿quién os daría de beber, quién limpiaría vuestros hogares, quién 
regaría las plantas? Nadie.

Algún día huiré y aprenderéis la lección. Al final de este túnel veré mi 
origen, aquel cristalino y bello océano. Él y yo seremos uno. Ajolá ocurra 
pronto.

Mientras, permanezco vuestra esclava. Trágicamente, solo agua soy.

* * *

E L  A C E R T I J O
—

Pedro José Rodríguez Seijo  / San Fernando

E L  L A B E R I N T O  D E L  A G U A
—

Lucía Villalba Balibrea  / Sevilla
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02 / Ganadora > Categoría Adolescente / Cádiz 

El ensordecedor ruido de las máquinas le desconcentraba.

—¿Dónde lo habéis encontrado?

—El anillo ha sido hallado durante un control rutinario en la 
planta de saneamiento. En todos mis años de servicio nunca ha-
bía visto una suerte semejante.

—Entonces, ¿podremos descubrir algo más?

—No. Bueno, es altamente improbable dadas las circunstan-
cias. Encontrar esto ya ha sido un milagro.

Acto seguido, le entregó un anillo de compromiso cambembo 
metido en una bolsa de plástico, que aceptó con un suspiro.

—Marta solía decir que era su posesión más preciada.

Mientras el inspector se despedía con los ojos llorosos, ella son-
rió para sus adentros. El verdadero milagro había sido que no en-
contraran la mano.

* * *

E L  A N I L L O
—

Teodora López Ortega / Cádiz 

*
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Érase una vez dos amigos de Gades, en el año 181 a.C. Ambos volvían 
de un banquete y tenían una tajá del carajo.

—Espérame, tengo angurria —dijo Lucio, el minurrio de los dos. Al no 
haber red de saneamiento, se puso a miccionar en una esquina.

—Quillo, guárdate la gurrina, que ahí está un guachimán listo para 
darte una guantá —alertó su compañero Claudio.

—¡Afú, qué malahe tiene! Si al menos hubiese un lugar donde pudie-
ra mear y que se llevaran mi pis… —se quejó Lucio, mientras se agachaba 
para esquivar la mascá del guardia.

—Espere —dijo el compañero del julandrón—. Lucio ha dicho algo 
interesante… Un túnel que lleve las aguas sucias fuera de la ciudad… Lo 
llamaremos alcantarillado. ¿Qué os parece?

—Me parece bien. Hay que decírselo al emperador, para que apoqui-
ne unos talentos — insistió Lucio.

—Por supuesto. Este invento salvará muchas vidas —apuntilló el 
guardia.

S P Q R :  S A N E A M I E N T O S  P Ú B L I C U S 
Q U E R E M U S ,  R A S C A

—
Pedro José Rodríguez Seijo  / San Fernando
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Antonio. Ese era mi abuelo. Era el perfecto gaditano: se des-
esperaba y se alegraba por los partidos de fútbol y, en febrero, se 
apalancaba en la tele para ver carnaval.

Pero era conocido por su extraña afición: ir todos los días a la 
estación de bombeo. Iba y le decía al empleado que estuviera:

—¿Sigue bombeando todo bien?

Y volvía esmayao a casa.

Pero el problema llegó cuando las cosas en la estación se pusie-
ron mal. No llegaba el agua.

El abuelo iba a ayudar, hasta que un día mientras estaba allí in-
tentando solucionar el problema, se desmayó. Lo llevaron al hos-
pital Puerta Del Mar y le diagnosticaron un infarto. Murió. Pero al 
día siguiente de su muerte, como por arte de magia, la estación 
de bombeo volvió a funcionar. La gente todavía dice que el abue-
lo amaba tanto ese sitio que le dio los bombeos de su propio 
corazón.

A Q U E L L A  C R I A T U R A
—

Carmen Girón Benítez  / Murcia

*
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Había una vez una cucaracha que vivía felizmente en una pocetilla. Un 
día sus padres y sus hermanos se quedaron atrapados detrás de un tapón 
de detergentes y toallitas que tiraron los humanos por el váter.

La cucaracha se sintió sola, echaba de menos a sus padres y hermanos. 
Pensaba constantemente en rescatarlos, pero era tan pequeña y débil 
que no se le ocurría la forma de poder hacerlo.

De repente, escuchó unos pasos, era un trabajador muy apañao, fue co-
rriendo a pedirle ayuda. Se puso a dar vueltas majareta perdía, éste se dio 
cuenta de que la cucaracha estaba intentando comunicarse con él y la 
siguió hasta el tapón.

Vio que al otro lado había una pechá de cucarachas atrapadas. Cogió un 
martillo percutor, rompió el tapón que tenía cacaruca y logró liberar a 
toda la familia. Como agradecimiento le regalaron un tesoro familiar: una 
alcancía de duros antiguos.
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L A  C U C A R A C H A  Q U E  R E S C A T Ó  A 
S U  F A M I L I A 

—
Héctor Caballero Duarte  / Cádiz

U N A  C A R R E R A  P A S A D A  P O R  A G U A
—

Guillermo Montesinos Fraile  / Cádiz

Bienvenidos a la ‘Gran carrera anual de hormigas náuticas gaditanas’.

Los cuatro equipos participantes ya están sobre sus hojas de ficus en el 
imbornal de salida de la plaza de San Juan de Dios. Hoy tendremos una 
gran carrera ya que llueve más que cuando enterraron a Bigote.

Tres, dos, uno… ¡Empieza la carrera! Las cuatro embarcaciones ya se diri-
gen en dirección a Puertas de Tierra. Oh, no, la número dos ha pegado un 
babetazo y queda fuera de la carrera.

Todo está muy disputado al pasar por el colegio Argantonio.

Vaya bulla lleva la embarcación número tres, que toma ventaja y pasa pri-
mera por debajo del estadio Nuevo Mirandilla.

La impresionante EBAR-Zona Franca está a rebosar de hormigas especta-
doras. Hay tanta emoción que no se mueve un alga.

Por fin, la embarcación tres cruza la meta.

¡Ya tenemos ganadora! ¡Qué pelotazo!

Un día normal como todos los demás se estropearon las tuberías y no 
salía agua ni del grifo, ni de la ducha etc. Luego mis padres dijeron que ya 
se arreglaría. Después nos enteramos por las noticias que tardarían una 
semana para arreglar las tuberías. Tuvimos que comprar agua embotella-
da para toda la semana y ducharnos con agua que teníamos que calentar 
en una olla y llenar un barreño con ese agua. Y no podíamos ni utilizar 
la lavadora ni el lavavajillas. Nos teníamos que lavar las manos con agua 
embotellada. Por fin al cabo de la semana pudimos obtener agua de las 
tuberías ¡Quillo qué mejor un mundo con tuberías!

* * *

¿Por qué? ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí? ¿No le puede pa-
sar al vecino de arriba o al matón de clase? No, me tiene que pasar a mí. 
Mira que mis padres me lo han dicho muchas veces: “No vayas al baño 
con el móvil que se te puede caer al váter”. Pero a mí me daba igual e iba 
con el móvil, algo de lo cual ahora mismo me arrepiento después de ver 
como mi móvil se caía al váter. Durante la próxima hora solo podía pensar, 
¿dónde estará mi móvil? Podría estar en las tuberías o en las manos de 
un plomero o incluso lo podría haber cogido un aguaviva. Yo solo sé que 
mis padres me van a echar una bronca enorme. Una hora después tuve el 
suficiente valor para decírselo a mis padres. Al mes siguiente apareció en 
el pescado que cené.

* * *

A G U A S  D E  I D A  Y  V U E L T A
—

Sara de la Orden Botella  / Cádiz

V I D A  I N J U S T A
—

Marcos Villalba Balibrea  / Sevilla
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Un día de levante empezó a llover y, entonces, un niño aprovechó y 
puso a su barquito de papel en un charco. El barquito cayó por una al-
cantarilla, navegó por un imbornal y entró en las aguas subterráneas de 
Cádiz. En esas aguas había un montón de canales que recorrer. Pasó por 
el colector de la playa de Santa María del Mar. El barquito siguió avanzan-
do hasta que llegó a un canal en el que se desvió, y sin canguelo por la 
oscuridad, llegó al puerto fenicio de Gadir. Allí permaneció en el muelle 
unos cuantos días, hasta que el niño bajó por la Cueva del Pájaro Azul y se 
encontró a su barquito de papel. El niño lo cogió y lo puso a navegar otra 
vez y entonces vio como su barquito salía por los bloques del Campo del 
Sur, alejándose en busca de nuevas aventuras.
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E L  B A R Q U I T O  D E  P A P E L  Q U E 
Q U E R Í A  S E R  F E N I C I O

 —
Sara Domínguez Herráiz  / Cádiz

U N A  R U T A  A  C O M P Á S
—

Abril González Martínez  / San Fernando

Una niña nació en Cádiz, se llamó “Abril la gitana” y ,cuando se hizo 
mayor, bailó como le dio la gana.

Un día, en su casa, se cortó el agua. Ella, pensando y pensando, tuvo una 
idea: decir palabras mágicas con un toque de compás “tracatrán, traca-
trán, tracatrán, esta niña lo va a arreglar”.

Llovía, le encantaban los charcos, y taconeando encima de ellos, empezó 
a guardar “el agüita de su Cai” en una botella. Su madre le dijo: ¡Chiquilla! 
¡Para ya de saltar, que vas a coger una “mojá”!

Mientras tanto, el abuelo salía para ver si daban con la avería.

Abril se fue tras él, y pusieron rumbo a Astilleros, mientras el abuelo le 
contaba la historia bajo sus pies, a la cual llamaba “la ruta de las tuberías”.

Ella puso atención, pero pensó… “esto va a durar más que la obra de la 
catedral”.

Había más de una vez un ladrón que siempre intentaba escaparse de 
la cárcel, por donde fuera, por aire, por tierra, por mar… Un día pensó esca-
parse haciendo un túnel con un tenedor que le dieron para comer. Horas 
después cayó a una galería, tenía que descubrir cómo salir de allí antes de 
que se dieran cuenta de que no estaba. Siguió hacia adelante, había un 
colector con una fuga encima de él y de repente… ¡plof! Hubo una gran 
descarga de agua, seguida de una buena zambullá. De pronto, se encontró 
con dos caminos, no sabía cuál escoger, pero escogió el camino izquierdo, 
en ese laberinto había muchas más decisiones que tomar. Al final vino una 
ola de agua y le dio tal racha que se quedó inconsciente. Al día siguiente, 
la policía lo encontró en la orilla de la Caleta y vuelta a empezar.

* * *

Un día iba tranquila por la ciudad cuando entonces… ¡Puff! ¡Me había 
caído en una alcantarilla! Mi último recuerdo era que iba andando por la 
calle escuchando música y había una alcantarilla abierta.

—Creo que me he roto algo… ¡Afú! Me he metido un guarrazo… ¡Qué 
asco! ¡No quiero ni abrir los ojos! Tendré miles de cucarachas y ratas a mi 
alrededor.

Cuando fui a coger mi móvil para pedir ayuda, me di cuenta de que no 
había cobertura.

—¿Y ahora qué hago? Me quedaré aquí encerrada para siempre, ¡qué 
desgracia!

Pensaba que era un sitio lleno de guarrerías. Decidí seguir avanzando y 
no vi ninguna cucaracha ni ninguna rata. Pero me percaté de un pequeño 
canal que había cerca de mí. Fui y vi que en él había un mapa en el que 
venían las distintas direcciones a las que llevaba. ¿Qué alcancías podían 
llegar a esconder los caminos?

* * *

U N A  E S C A P A D A  A G U A D A
—

Andrés Díaz Rodríguez  / Cádiz

L O S  S E C R E T O S  D E  N U E S T R A  C I U D A D
—

Alejandra María García Pérez  / Cádiz
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Paquita, la toallita activista y fanática medioambiental, decidió un 
día hacer un mundo mejor, se tapó las narices y, sin pensárselo dos veces, 
saltó a las alcantarillas para ver cómo echamos el mundo a perder. Al 
caer sintió un escalofrío, estaba muy oscuro, de pronto sintió algo húme-
do ¡Quillo, era el hocico de una rata! Le marcaba el camino a seguir… La 
rata, de nombre garrapata, quería enseñarle los montones de toallitas, las 
bolsas y botellas de plástico que estaban atrapadas y no sabían dónde ir. 
Paquita, al verlo, se puso muy triste, pero se armó de valor y se dijo: ¡Me 
subo a casa y, si me tiran al retrete, rebotaré! Arturo, el dueño del retrete, 
no entendía por qué Paquita rebotaba cuando tiraba de la cadena, hasta 
que comprendió que cada cosa tiene su sitio y las alcantarillas no es el de 
las toallitas. Paquita enseñó a Arturo a reciclar.

* * *

Había una vez en las alcantarillas una pequeña gota llamada Lola. Era 
una gota de las fuentes de Cádiz que quería llegar al mar, pero había un 
pequeño problema, Lola no podía hacerlo sola porque tenía miedo de la 
última vez que intentó ir con su madre. Todavía recordaba cuando vio a 
su madre irse al agua con otras gotas y no poder seguirla porque se había 
atascado con una toallita. 

Lola inició su viaje por Cádiz confiando en encontrar a sus amigos. Pasa-
ron por imbornales, donde se apalancó Pedro que llegaba con la lluvia. 
Al paso por un hotel, se les unió Anita que le encantaba estar en los 
spa. Los tres se dirigieron a hacerse un tratamiento de limpieza en la 
depuradora ya que estaban muy sucios por la bulla de colillas, toallitas, 
comida... Al final quedaron limpias y llegaron a su meta, el mar limpio 
de Cádiz.

P A Q U I T A ,  L A  T O A L L I T A
—

Fernando Camargo Rincón  / Cádiz

U N  V I A J E  I N O L V I D A B L E
—

Miguel Ángel Santos Martín de la Escalera  / Cádiz
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La gente corría despavorida intentando llegar rápidamente a 
las zonas altas de la ciudad. El agua y el lodo avanzaba con una 
fuerza descomunal y los restos de las construcciones destruidas, 
ramas y todo lo que iba arrastrando ocupaban todo el lugar. Los 
animales exhaustos luchaban por salir a flote y los supervivien-
tes se ayudaban los unos a los otros esperando la llegada de los 
servicios de emergencia. La imagen que ofrecía el tsunami era 
desoladora.

El sonido de la cerradura anunciaba la llegada de mi madre.

El agua salía a la calle en gran cantidad a través de la casapuerta 
e iba directa a las alcantarillas de la calle.

—¡Chiquillo! ¿pero qué ha pasado aquí?

—Estaba jugando, mamá.

—Estás enguachisnao. ¡Recoge los juguetes del patio que 
ahora mismo llamo al fontanero!

* * *

E L  T S U N A M I
—

Mauro Domínguez Reyes  / Cádiz

*



Limpia, fija y da esplendor

Aguas de Cádiz 04
La Real Academia Española (RAE) se constituye en el año 1714 y tiene 

entre sus objetivos fundacionales el de “cultivar y fijar la pureza y ele-
gancia de la lengua Castellana, defenestrando los errores que, en sus vo-
cablos, en sus formas de hablar o en su construcción, ha introducido la 
ignorancia”. Y enseguida adoptan como lema principal de la institución el 
famoso y archiconocido “limpia, fija y da esplendor”, por el cual se quería 
significar que la RAE depuraría las imperfecciones del idioma, pondría 
todo su empeño en consolidar la lengua y su buen uso en el territorio 
para, posteriormente, hacerlo resaltar y brillar como un valioso elemento 
del patrimonio nacional y universal.

Desde entonces, la RAE, al igual que el resto de Academias repartidas 
por todo el continente americano, velan por la buena salud de nuestro 
idioma común. Y desde 
1997, y cada tres años, 
organizan un Congre-
so Internacional de la 
Lengua donde com-
partir y actualizar sus 
postulados. Este año, 
bien es sabido, la no-
vena edición de dicho 
Congreso se celebra en 
Cádiz.

Curiosamente, el lema 
“Limpia, fija y da es-
plendor” bien podría 
presidir la fachada de 
la sede principal de 
Aguas de Cádiz en la 

Avenida María Auxiliadora. Desde su fundación en 1995, esta empresa 
municipal tiene la responsabilidad de la gestión de los servicios públicos 
de suministro domiciliario de agua, saneamiento y depuración en el tér-
mino municipal de Cádiz.

Su misión es, por tanto, garantizar el abastecimiento de agua potable a 
los ciudadanos, así como evacuar tanto las aguas residuales generadas 
por los usuarios como las aguas pluviales hasta las instalaciones donde se 
procede a su tratamiento y depuración (agua “limpia”).

Asimismo, y para “fijar” ese objetivo, tiene la necesidad de disponer de 
una completa red de tuberías que permitan hacer llegar el agua a los 
domicilios, así como evacuar las aguas residuales hasta la estación depu-
radora. Para ello, Cádiz cuenta en su subsuelo con un complejo entrama-
do de colectores que hemos dado en llamar “las arterias de la ciudad”, 
debido a la importancia vital que tiene su uso para todos sus habitantes. 
En total, son más de 190 kilómetros destinados al abastecimiento y alre-
dedor de 200 kilómetros al saneamiento.

En tercer lugar, es su tarea, continuada en el día a día, la de “dar esplendor” 
a dicha red, atendiendo a su mantenimiento y a su renovación para que 
siempre esté en óptimas condiciones de funcionamiento. Así, desde 2019 
hemos aumentado el rendimiento de limpieza de la red de alcantarillado 
triplicando los kilómetros de red limpiados anualmente. Hemos pasado 
de limpiar 19 kilómetros al año a acondicionar hasta 60 kilómetros al año 
en la actualidad. Sólo en 2022 se han extraído 800 toneladas de residuos 
de la red de saneamiento, que incluyen toallitas, lodos y otros vertidos.

Y, finalmente, para garantizar el escrupuloso cumplimiento del lema 
“Limpia, fija y da esplendor”, todo este entramado incluye 15 estaciones 
de bombeo de aguas residuales y pluviales necesarias para impulsar el 
agua hacia la estación depuradora conjunta de aguas residuales (EDAR) 
Cádiz-San Fernando.

Una vez que han pasado por allí, las aguas depuradas son devueltas al 
mar, a ese océano que, precisamente, nos une con los países hermanos 
de Hispanoamérica y, como ya hemos citado más arriba, con quienes ce-
lebramos en nuestra ciudad el IX Congreso de la Lengua, otro de los ele-
mentos más importantes de unión entre todos.
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